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E P Í S T O L A
( U N A  S A N T A )

R . A . de C . : M e tiene usted dicho 
que le avise  cuando sepa de algún 
santo de nuestros días, y  la  h o ra  de 
avisarlo llegó  y a . Y o  sé de_ una santa.

N o  le  he hablado antes de ella, 
porque v iv ía  aún, y  a lo s santos, 
m ientras viven , h ay que d eja rlos en  
ta c. U n a indiscreción  puede lev a n ­
tar en torno suyo m ontañas de ad­
m iración fan ática  y  de alabanzas im ­
pertinentes.

C laro  que un santo a lz a  su vuelo 
sobre ellas y  no pasa n ada; pero pue­
den ser un p eligro  para su santidad, 

sé de un caso en que lo fueron , y  
desde luego son algo  m olesto que el 
santo soporta y  su fre  con v iv o  des-
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agrado. V e a  por que nunca le hablé 
de ella. H oy si, m urió en el pasado 
mes.

Y  no me pregunte cóm o se lla m a ; 
no le d iré  su nom bre, aun habiendo 
y a  m uerto. S u  nom bre no debo darlo 
yo. S i alguien lo d iera  un día, y o  d i­
ría  de e.sa santa m uchas cosas que 
hoy tengo que callar. ¿C ó m o  decirlo 
todo en una epístola ?

N ació  de fam ilia  hum ildísim a, y 
pasó sus prim eros años derrochando 
candor e inocencia.

C uando hulw  hecho su prim era 
com unión, la  grac ia  se apoderó de 
ella y  la  abrasó ; esto sencillam ente, 
la  abrasó. N adie le  había  enseñado a 
o rar, y  pasaba en oración  la rg u ís i­
m os ratos. E star a solas con D ios 
era todo su  anhelo, y  para hacerlo 
con m ás libertad, se levantaba a a l­
tas horas de la  noche.

E ra  un encanto o írla  hablar de las 
noches que había pasado en vela  en 
los años de su juven tu d. — ^¿Y qué 
h acia  entonces? — le  preguntaba y o  
un día— . Com o no sabía nada de 
nada — me contestó—  me estaba allí 
quietecica. como si estuviera  descan ­
sando en los brazos de N uestro  S e ­
ñor. : Y  qué bien estaba asi 1 Y  tanto 
gusto le cogí a esto, que después, 
durante el dia, no sabia pensar más 
que en D ios. ¡ Y  qué saltos me daba 
el corazón  m uchas ve ce s! y  qué fa ­
tigas pasaba m uchos d ía s! había ra­
tos en que sentía dentro de m i cora­
zón  com o un fu ego  que lo consum ía. 
N o  ten ía  envid ia m ás que a  la s  R e­
ligiosas que pueden e sta r siem pre con 
N uestro Señor. Y  com o entre las 
faenas del cam po y de la  casa no me 
quedaba ni un cuarto de hora libre 
durante e l día, m e ¡o cobraba por la 
noche.

i S e r  R e lig io s a ! esta era  toda su 
aspiración  en los años de su ju ven ­
tud, .ser R eligiosa, y  <le clausura pre­

cisam ente, p ara  no tener otra  ocu­
p ación  que am ar a  D ios y  estar siem ­
pre con E l. sin estorbos de Htnguna 
clase. P e ro  esto le parecía  fa v o r  tan 
extraord in ario , que ni se atrev ía  a 
¡>edírselo a  D ios. Y  resignada a  v i­
v ir  en su pueblo siem pre, pero no 
resignada a d e ja r de am ar a  D ios 
con todas sus fuerzas, y  sólo a  El. 
un d ia  hízole promesa de no com eter 
pecado a  sabiendas y  de no casarse 
nunca.

D ios, que la  regalaba grandem ente 
dejándose sen tir de ella en una paz 
que iw r nada se alteraba, y  en una 
a legría  in terior que no ia  abandona­
ba nunca, y  en unas ansias, cada dia 
más irresistibles, de am arle sin me­
dida. recibió con  agrado su doblé 
prom esa, y . . .  cuando y o  la  conocí, 
no recordaba de pecado com etido a 
sabiendas en los años de su ju v e n ­
tud. y  era y a  R elig io sa  franciscan a.

N o he de decir cómo, al verse  en 
el plácido retiro  de ta clausura, se 
dió al am or de D io s; se dió a ello 
como sólo pueden darse lo s que D ios 
e lige para ser predilectos suyos.

N oches enteras, unas en su celda, 
otras en el coro de su Ig lesia , en 
oración  subidísim a, suspirando y  llo­
rando. Iluminándose y  pidiendo.^ des­
agravian do y  amando, consum iéndo­
se a  la  presencia del Señ or com o le ­
ño a rro ja d o  a  las llam as de un  v o l­
cán. Y  a  tem poradas, y  no cortas, v a ­
ria s  noches de no pocas sem anas sin 
interrupción.

D iscip linas sangrientas, en la rga s 
femporada.s dos y  tres  días en sema­
na. que no lograban ca lm ar sus an­
sias indescriptibles de darse a  D ios 
en holocausto de su amor, y  que más 
crecían  cuanta más sangre arran caba 
de sus carnes inocentes.

E l cilicio , que llegó  a  a b rir heridas 
no pocas en su cuerpo, y  que a tem ­
poradas no dejaba c icatrizar, pues el
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cilicio  se encargaba de m antenerlas 
abiertas.

S u  hum ildad, que no le toleró nun­
ca d e ja r sa lir al e x terio r co sa  que 
no fu era  com patible con la  vu lg a ri­
dad corriente.

S u  bondad, que ten ia  siem pre a 
m ano un servicio  que prestar, y  una 
palabra dulce que p ro ferir, y  una ab­
negación con que hum illarse delica­
damente.

S u  caridad, que sabía excu sarlo  
todo, disim ulularlo todo, y  cuando 
era  posible, ju stificarlo  todo.

S u  presencia de D ios, con quien 
v iv ia  en unión estrechísim a, siempre 
v iv a , .siempre fervo rosa  y  tierna.

S u  espíritu de sacrificio, que la lle­
vó  a otrccerse  com o víctim a, o fr e ­
cim iento que D ios aceptó dándole la  
enferm edad larga  y  penosa que la  
ha llevado al sepulcro.

I.o» regalos que D ios la  h izo ; 
¿arrobam ien tos? éxta sis? , no lo sé, 
no me lo pregunte, no es esta  ocasión 
de saberlo, 

i  Q ué más ?
N ada más, va  resultando esta epís­

to la  dem asiado larga.
¿ C reía  usted que no habia santos 

lio v?  sepa que el mes pasado murió 
uno.

¿Q u e  cóm o se llam aba? que en 
dónde m urió?

D e  usted devotísim o, s, s-,
M . PE S.ANTA C a t a i x a .

DOS ALMAS 
— %—

U n a que va  hacia  lo eterno
Y  otra que a  la  t ierra  va.
S e  encuentran y  hablan dos almas 
D e condición desigual.

L a  más “ v ie ja ”  hace un momento 
P u d o  a  su cuerpo dejar,
Y  la  “ jo v e n ” , es tan jo ven ,
Q ue aún no com enzó su edad.
Si bien llegará m uy pronto
A  la  vida terrenal,
Cotí todos los sinsabores
Y  la responsabilidad

gue ha de poner en su vida 
1 pecado original.

— Dim e. alm a de D io s: ¿Q u ién  eres? 
¡D e sg ra c ia d a ! ¿ A  dónde va s?
— Soy un alm a; v o y  al mundo;
D ios me envía. ¿ Q u é  será ?
— P u es el peligro  m ayor 
Q ue te  puedes figurar.
— ¿ N o seré dichosa ?

— N unca.
— ¿ T en dré  cuerpo ?

— L o  tendrás.
— ¿ Y  qué es el cuerpo?

— E l cuerpo, es,
O  m ejor dicho, será 
T u  principal enemigo.
— Y  el cuerpo ¿en  dónde estará? 
— Sobre t i  misma, oprimiéndote 
C om o una argolla  infernal,
-— ¿ D e qué es el cuerpo ?

— D e  barro.
— ¿ V  sirve?

— P a ra  m anchar.
'— ¿ P ara  m anchar m i pureza ?
— V  para tro ca r en mal 
T odo lo bueno que, en ti,
Pu-so la  divinidad.
— ¿ T ú  vienes del mundo ?

■— A h o ra
L o  acabo de abandonar.
— ¿ V iv is te  m ucho?

— C ie n  años.
— ¡C ien  años! ¿Y’  a  dónde va s?
— V o y  a ren dir cuenta a  D ios 
D e  mi vida terrenal.

— Y’  cuandb b a ta s  dado cuenta, 
Dim e, ¿qué te p asará?
— Q ue me quedaré con Dios,
S i el perdón lo gro  alcan zar,
O  que me condenaré 
P o r  toda una eternidad.
— Y' si te condenas, d im e:
¿ C óm o te condenarás ?
— Hundiéndom e en el infierno.
— ¿ P a ra  qué?

— P a ra  penar,
— ¿ Q u é  es penar?

N o  v e r a  D ios. 
— P ero  ¿nunca lo verá s?
— N unca, pues si me condeno 
P o r  toda uiia eternidad,
Y'o no seré, de D ios. h ijo .
— ¿ D e  quién, ¡ d i e s ?

— D e  Satanás. 
— ¡H o rr o r ;  mil veces h o rro r!
¿Y’  eso a mi me o cu rrirá?
— T odo depende del cuerpo 
Q ue te está esi>eraii(io ya.
T u  alm a es ¡n ira ; él es de cieno,
Y  com o siem pre estarás 
D entro de ese cuerpo sucio,
T u  p ureza acabará 
T ransform án dose en el barro 
D e  tu cuerpo y . al final, •
Cuando D ios te pida el alma,
Porque es .suya, no nodrás

D a rle  otra  cosa que el barro 
D e tu vida terrenal.
— Y  así ¿m e condenaré?
— A s i  te condetiarás.
— Entonces ¿no hay salvación ?
— Si la  hay. T e  puedes salvar 
S i, en vez de ceder el alm a 
A l arrebato carnal.
E s la  carne la  que cede 
A  tu espiritualidad.
Pueden convertirse, en barro,
L a s  alm as; pero sabrás
Q ue e! barro, si el alm a es fuerte,
fíe puede purificar.
— Y  si purifico el mío 
¿ T riu n fa r é ?

— T e  salvarás.
— S igo , pues, hacia  la  tierra.
— Y o  v o y  a la  eternidad.

U na que v a  hacia  lo  eterno 
Y ' otra  que a ¡a  tierra  va, 
Sepáranse las dos almas 
Q ue acaban de conversar.

— ¡S e ñ o r! ¿ Q u é  será la  v id a? 
— ¿ Q u é  será la  eternidad?
— ¿ E n  dónde estará m i cuerpo? 
— Y' mi cielo, ¿en  dónde está?
— ¡ Perdón  para la  que v u e lv e !
— ; G racia  para la  que va  !

M a r c i a l .

— M acario, M 'acario, M acariooo.
M acario canlando a grito pelado 

por adentro ;
T e  digo  que en estos días 

no me tienes que llam ar; 
ya  llam arás cuando pasen 
estos d ías del P ilar.

E l  M ago.— M acario , no tengas g a ­
nas de bromas,

M a ca rio :
N o  tengo ganas de groma 

pero y o  estoy en m i drecho, 
tol añ o  atao a la  cadena 
hay que soltar a los presos.

Q ue es la  V irg e n  del P ila r 
y  en ese dia tan  grande 
no hago y o  un perol de sopas 
ni pa usté  ni para nadie.

E l M ago.— V am os a  acabar m uy 
mal.

M a ca rio :
N o  te  em peñes en que ceda 

que acabarem os m u y m a l: 
una, dos, tres, cuatro, cinco, 
y  párate de contar.

E l  M ago.— ¿C ó m o  me h a go  el des­
ayuno ?

M a ca rio ;
¿C ó m o  me h ago  el desayuno? 

E so  es lo  que digo  y o : 
com pro m edia occna e churros 

y  y a  estoy com o un reloj.

E l  Miago.— T ú  quieres que y o  me 
m uera.

M a ca rio ;
Y 'o le d igo  a  m i querer: 

dam e estos días de ju e rga , 
si no me los das, adiós, 
tú  quieres que y o  me muera.

E l M ago.— ¿ Y ' cóm o me haré la 
cam a, s i no me la  he hecho en mi 
v id a ?

M a ca rio ;
P a  dorm ir bien arropao 

to  la  noche bien tranquila, 
ponte una m anta pa abajo  
y  otra  m anta por arriba.

(E n tra).
E l  M ago.— E n  prim er lugar, no 

me hablen en verso, porque los ve r­
sos rae ponen m alo, sobre todo si son 
tan  m alos com o los tuyos.

— P o r D ios, siñor  M ago, que estos 
versos no son m íos, que son de la 
V irg e n  dcl P ila r.

— M ira, M acario , el que va y a  a  lle­
g a r  la  V irg e n  Santísim a del P ila r 
no es m otivo suficiente p ara  que de­
jem os nuestras lecciones habituales: 
conque no em pieces a  hacer e l tonto 
y  no me iiagas incom odar. P rec isa ­
mente, debemos desear que la  San-
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tisim a V irg e n  nos encuentre cum ­
pliendo con nuestro deber.

— P ero  el principal deber 
de todo h ijo , y a  se sabe 
que es bcbese  cuatro copas 
y  echar una can a al aire.
— E stás m uy equivocado, M acario . 

En los pueblos paganos, s í ; com o 
quiera que sus dioses eran  demonios, 
cuantos m ás excesos com etían, se 
daban por m ás satisfechos. P ero  nos­
otros, n o ; hemos de procurar ser 
p erfectos en todas n uestras cosas y , 
cuanto más cerca  nos juzgu em o s de 
Dios, m ás santidad debe reinar en 
nosotros. D e  modo que, si quieres 
honrar a  la  V irg e n  Santísim a, nada 
de ju ergas ni jaleos.

— V am os a  rezar las cruces, 
ponga usté  unas fiestas rancias 
y  más va le  que la  V irg e n  
se quede soüca en casa.
— N o, señor, no, señ o r; de mi 

cuenta co rre  el poner aqui, en casa, 
algún extraordin ario  en la  com ida.

— Y a  sé lo  que me dará 
como cosa extrao rd in aria ,
¿ N o  lo  ad ivin a el siñor?
U n par de chu rros y  gracias.

\ ’aya, prim ero m e m archo 
que yo . de uno n  otro modo, 
pienso p asar estos días 
entre Pinto y  V aldem oro 
— T e  gu ardarás tú  m uy bien, de 

hacer nada que desdiga de lo que 
esta casa es, y  de lo  que y o  te  diga.

— H ola, ¿ paice que usté tamtén 
habla en verso  ?

— P o r lo  v isto  me v o y  contagian­
do. Conque, y a  lo sa b e s : m ucha fo r­
m alidad, m ucho respeto y, m ira lo 
que haces, que y a  te  veo  cam ino de 
tu pueblo, a que te  recoja  tu herm a­
no Sebastián.

“ Y o  no me v o y  a m i pueblo 
ni m’iré, aunque m e despida, 
que tié u sté  un corazón 
que se adolece en seguida. 

/ — Cuando y o  tom o una determ ina­
ción. no me hace retroceder nadie.

— ¿ C on que vas siem pre a  una
[ca ra ?

E n  fin, y a  me lo  dirás, 
que únicam ente los rios 
no se güelven  p’ hancia  atrás.

N o  se canse, siñor  mío, 
la  V irg e n  m ’está esperando, 
qVu'mos hablao esta mañana 
y  «Hi him os arreglao.
— D e modo que esto no tiene 

medio.
N o  lo tiene, no, siñor. 

porque a l lleg ar estos dias 
se me van  solos los pies, 
las piernas y  las rodillas.

Q ue no puedo rem ediólo, 
pues cuando salga la  diana,
SI usté  me cierra  la puerta, 
tne tiro  p o r la  ventana.
— Y a  com prendo, h ijo  mío, 

com prendo; eres tan  pequeño y  m i­
serable que cualquier cosa te escla- 
v iza  y  te quita  la  liliertad. P e ro  co- 

tú pones por pretexto  la  V ir -  
Santísim a del P ila r, cedo y  te 

doy m i perm iso p ara  todo, con  tal 
<iue no sea n inguna cosa maia. 

~~Gloria in  exce ls is  Deo,
D eo  gracias, d elu ya .
que han de salir ¡os gigantes
y  yo v o y  de cabezuda.

Suenen las cam panas.
.. y  los m orteretes, 

y  estallen de pronto 
castillos y  güetes.

re*

y a

— Espero, M acario , que luego que 
pasen las fiestas te p ortarás bien, 
porque cree  que hago uu gran  .s a ­
crificio , M ira , M a cario , h ijo  m ío; 
m árchate cuanto antes a  donde quie­
ra s; siento que te hayas tomado las 
fiestas con tan ta anticipación ; pero 
m árchate, porque si no v o y  a caer 
enferm o.

— E s que quiero echar una serenata 
a  ca  person aje  im portante y  me que­
r ía  ensayar.

— P u es cuanto antes, que me e s­
tás m olestando mucho.

— A llá  voy, y  com ienzo p o r la  V ir ­
g e n :

A  las puertas de tu casa 
hi de p lan tar un peral (si m e dejan) 
pa que las com a la  V irg e n  
sin que le cuesten un  rial.

A  la  puerta de tu  casa 
h i  de p lan tar un m anzano. 
pa que refresqu e la  V irg e n  
en ivierno y  en verano.

V irg e n  S an ta  del P ilar, 
tápate bien los oídos, 
que m uchos hom bres blasfem an 
y  no quieren ser tus hijos.

S iñ o r  A lca ld e  m ayor, 
llégue.se por la  ribera 
y  v e rá  ias inm undicias 
de esos hom bres que blasfem an.

— B ien, m uy bien, firme, firme. 
Aunque, grac ia s a  D ios, ahora no 
se blasfem a tan to; pero no está de 
más.

— A l siñor Gobernaor 
con am or le  pediría, 
quiten los evacuatorios 
de m uchism as librerías.
— ^Digo lo  m ism o, h ijo  m ío: bien, 

m uy b ien ; veo que te  vas afinando. 
P ero , ahora, form alm en te: veo que 
estás perdiendo el tiem po, y  tu  m a­
nera de ser y  de pensar me da m o­
tivo  para un serm oncito corto, unos 
d iez m inutos, y a  que no oirás, tal 
ve z , otro en lo s dias de fiesta de la 
V irg e n  del P ila r . Y  lo  prim ero que 
m e ocurre es el considerar el absur­
do de la  v id a  de la  m ayor parte de 
los hom bres, de la tuya, p o r ejem ­
plo. Porque tú quieres «  la  ó 'irgen  
del P ilar,

— M ás que a m i vida.
— Bueno, y a  será un poco menos. 
— N o  le rebajo  ni un  céntimo.
— E stá  bien ; pero tu am or a  ia  

V irg e n  es un am or de truenos y  de 
re lám p ago s; de m ucho ruido, y  el 
ruido no hace bien. P o r  eso, porque 
tu am or es un am or cascabelero lo 
com paro y o  a  los fu ego s artificiales, 
qué parecen una gran  cosa y  no son 
nada. E res com o una ca ja  de m adera 
va cía , que la  golpean y  h a ce  m ucho 
ru id o ; pero es por eso, porque está 
vacia . A si, los am ores m ás grandes 
no son los am ores que hacen m ucho 
ru id o ; sino aquellos am ores que son 
com o el agu a  de tem poral, que cae 
m ucha y  toda se aprovecha, sin  h a ­
cer el m enor ruido. Y  lo que te  pasa 
a  t i .. .

— N o, a m i no me pasa nada.
— L o  que a  ti te  pasa les pasa a 

m uchas gentes, que hacen m ucho 
ruido para disim ular el va cío  que 
h ay dentro. L o  que a ti te dom ina en 
estos días es v e r  la  diana, ve r los 
gigantes, v e r los fuegos y  las case­
tas de feria , y  eso  está  m uy lejo s  del 
am or que debemos a la  V irg e n  del 
P ila r. N o  es que todas esas cosas en . 
sí sean m alas, pero tom adas como 
objeto principal de las fiestas, no es 
querer a la  V irg e n , es quererse a sí

m ism o, a su  propio goce, a  su pro­
pia  distracción. O y e  las conversacio­
nes de todos aquellos que arden en 
deseos de que lleguen las fiestas del 
P ila r  y  verás que la  n m -or parte no 
hablan, sacando Ja tro r^ e te ria , más 
que de los toros, del teatro, de las 
carreras de caballos, etc., etc. Y  ya  
lo sabes, dime lo que hablas y  te di­
ré  lo que eres. S i tu  am or a  la  V i r ­
gen fu era  verdadero, sentirías siem ­
pre lo mismo. P e ro  no, señor. L o  
que menos piensas es en d e c ir : 
" ¿ Q u é  querrá la  V irg e n  de m í?” ; 
no te ocupas más que de lo que le 
gu sta  a M acario . P o r eso, y o  apro­
vecho esta ocasión p ara  decir una 
ve z  más, a ti y  al mundo, desde este 
rincón de m i Tebaida q u e rid a ; “ E sta 
civ iliza c ió n  de que tan  envanecidos 
están los hom bres es una c iv iliza ­
ción  falsa , de doublé, que, a la  corta 
o a la  la rga , sacará  toda la  podre­
dum bre que corroe sus entrañas. I,as 
sociedades'son  fieras; sólo la  religión  
verdadera, bien  entendida y  m ejor 
interpretada, con una m ano podero­
sa y  una fu e rza  que le viene de a rri­
ba, puede dom esticar esa  fiera. M ien­
tras y o  no vea  esa re lig ió n  pujan te y  
gloriosa, no creeré en esta civüizaT 
ción. que sólo se ocupa de la  mitad 
del hombre, de p ro cu rar lo que a g ra ­
da a su cuerpo, ajiandonando el alm a 
a  las soledades som brías de los des­
vanes de cerebros m architos. P o r  
eso, esta c iv iliza ción  no nos dará más 
que fuegos artificiales, pasatiem pos 
de un m in u to ; no la culpéis por eso, 
no tiene más, no tiene otra  cosa, 
¡q u é  lástim a! H o y , la m ayor parte 
de lo s hombres, que ven  de lejos, 
abom inan del Parlam entarism o; h a ­
ce  un siglo  lio  se podia hablar de e s o : 
el P aiiam en tarism o era el ídolo, era 
algo  sagrado que había  que adorar 
de lejos, sin tocarlo. H o y , la  reali­
dad lo está haciendo astillas, pues 
fu é  la  C a ja  de P an dora de donde han 
salido los males que afligen  al mun­
do. L o  m ism o pasará con esta c iv i­
lizació n  de aturdim iento general.
¿ Q ueréis uu ejem plo de lo  m al que 
lo  está haciendo esta c iv iliza ción  y  
me retiro ?  P u es bien, tanto que se 
habla de a segu rar ¡as subsistencias 
para el cuerpo, os asegu ro  y , si es 
preciso, os ju ro , que la  m ayor parte 
de los espíritus se están m uriendo 
de ham bre. Y  ante ese hecho escan­
daloso. ia  c iv iliza ción  h a  in ventado... 
¿e l q u é ? ... U n  gesto, encogerse de 
hom bros. .\si se engaña al m undo. 
Y o  me pongo fren te  al m undo y  sus 
poderes, y  me contento con d e c 'r  en 
nombre de m i D io s : " N o  queráis ser  
com o c! caballo y  el m ulo, que no tie­
nen enlendintiento” . V ete .

— Bueno, me v o y ; pero, p o r si no 
m is vem os, haga  usté  el fa v o r de 
darle m uchas expresiones a  la  A u ­
rora.

— ¿.4  qué A u ro ra ?
— .\ la  .-Áurora, hombr-j, que me 

quiere al querer de su vida.
— N o  la  conozco.
— ¿ N o  la  conoce ? S í la  conoce tol 

pueblo.
— ¿ Q u é  pueblo?
— H errera, hombre.
— Pues no la conozco.
— ¿ N o  conoce a  la  A u ro ra , la  cria­

da de la  F arm acia, que hasta pué que 
entram o.' en relaciones, s i rae las p i­
de. que puc que me las p id a?

— .\nda. anda, vete en paz. .ave- 
chucho. i tenerte que aguantar I

E l  M ago.
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J A L C O B E I A S
A  continuación declaró el mi-, 

lagro  Pedro López, gallego, que 
estuvo en casa de Juan P erdigue­
ro todo el d ía  24, dando vin o  a 
todos los que lo ¡ledían. Después, 
la autoridad dispuso una insi)ec- 
ción ocular, a fin de ver si podía 
caber algtín fraude, ixir donde no 
pudiera asegurarse el m ilagro; 
pero de la investigación resultó 
certeza del dicho m ilagro. D es­
pués com pareció Juan M éndez, 
de M ad rid ; M iguel Fernández 
de A rm ental, C ontador de Su 
M aje sta d ; P edro  P érez de la 
Fuente, A lon so  de E strada, Juan 
Pingarrón, de G eta fe ; M anuel 
Cabello. D . F ran cisco  Pérez, 
ITiro., Capellán del Sr. Obis]X) 
de Plasencia; A n ton io  de Padi­
lla, D- A lon so  Rom án. Beneficia­
do de esta V illa ;  D . Francisco 
M éndez. P resbítero  de esta V i ­
lla ; Feli()e P erd igu ero; el P. Je- 
rón inw  de M ata, R elig ioso  de la 
Santísim a T rinidad , de M ad rid ; 
D. A lon so  V erd u go  y  Osori(j, 
Secretario del Sr. Conde de Pu- 
ñonrostro; P. Juan V elázquez, 
carm elita; D , Juan M éndez C o ­
ronel. A lcalde o n iin a rio ; F ran ­
cisco Sagasti. D . Bartolom é R o ­
dríguez, Presbítero de esta V illa ; 
D . Francisco de V era , escribano 
de Su M ajestad y  del .Ayunta­
m iento de esta V illa ; D . L uis 
Rarno.s de Salcedo, m ontero de 

'S u  M ajestad, Teniente Goberna­
dor en esta V illa  y  A lcaid e de la 
casa y  bosque de L a  M oraleja, 
del S r. Conde de Puñonrostro. y 
otros varios, entre ellos don 
E duardo de Castro, m édico titu­
lar. que aseguró que un niño de 
tres años, h ijo  de D iego  A g u a ­
do y  M aría A ya la , tom ó una 
fuerte dosis de solim án, y  se puso 
completamente bien en cuanto be­
bió el vino, com o m uchos otros 
enferm os.

F ie s ta s  del p rim er C entenario 
del M ilag ro  (1777)

D ia  23 de E n ero.— Se canta­
ron \'ísi>eras solemnes, estando 
S . D . M . m anifiesto, com o los 
días sucesivos, y  concluidas, se 
rezó el rosario, cantándose des­
pués letanía y  Salve.

D ia  24.— H izo  la fiesta el E x -  \
celentísim o Sr. D . Francisco Ja­
vier A r ia s  y  Centurión, Conde de 
l ’uñonro.stro, natural y  señor de 
esta V illa ;  celebré y o  el in frascri­
to  C u ra  projiio la m isa m ayor, 
asistiendo de D iáconos los defe 
beneficiados de esta Iglesia; pre­
dicó el D r. D . P edro  Benedicto, 
C u ra pro])io de la Parroquial de 
Santiago  A ixistol, de M adrid. 
P or la tarde, baile público en la 
Plazuela de la Iglesia. P or la no­
che se rezó  el rosario  y  cantó la 
letanía y  Salve. Después se co­
rrieron ]>arejas, llevando los pa~ 
fijan tes  en la m ano hachas de 
viento; estaba la plaza ilu m in ad ^  
y  con dos coros de m úsica que 
tocaban alternativam ente; des­
pués hubo refresco  general en 
Palacio y  baile que duró hasta las 
nueve de la noche, com o en los 
días sucesivos.

D ía  25.— H icieron la fiesta los 
nietos y  ]>arientes del dichoso 
Juan Perdiguero, j)or ser el día 
del m ilagro. E n cargué la m isa 
m ayor a  mi herm ano el D octor 
D . M anuel X icasio  G óm ez Cué- 
llar. C u ra  propio de Canillas y 
H ortaíeza. Predicó el P. F ran ­
cisco de G uzm áii, conocido (x>r 
i j  Canario, Lector jubilado del 
orden dí^ San Francisco. E n este 
día. {Kjr la tarde, se h izo  la  pro­
cesión general de uestra Señora, 
dirigiéndose por la P laza  y  calle 
de A rrib a  a  la casa del M ilagro, 
que estaba adornada con colga­
duras y  pabellones de dam asco, y 
a  su puerta paró la procesión y  la 
m úsica cantó arias y  m otetes alu­
sivos al asunto. E sta  procesión 
fu é m uy lucida y  vistosa  por el 
buen orden que observó, sin em ­
bargo de la m ucha gente foraste­
ra que concurrió  a  ella. L o s  ve­
cinos se esm eraron en adornar 
sus ca sa s; fu é en ella la danza ri­
camente vestida; se llevaron las 
banderas de la E rm ita  de la P a z ; 
asistieron las cofradías con su ce­
ra e in sig n ia s; la presidió el se­
ñor Conde de Puñonrostro, que 
asistió y  autorizó  todas las fu n ­
ciones, com o señor de esta  V illa ;  
acompañaron a la tan tís im a  V ir ­
gen, en su procesión, varios G ran­
des de E spaña y  sujetos de - la 
m ayor distinción y  nobleza; con­
cluida la procesión, se rezó  el ro­
sario y  demás, com o en los dias

Ijrecedentes. P or la noche, mu- 
sica y  baile en Palacio.

D ía  26.— H izo  la  fie.sta D ion i­
sio Valdem oro y  A lcántara, ve­
cino de esta \ 'illa . en cum pli­
miento de la prom esa que hizo a 
la \ 'irgen  ]>c>r haberle curado de 
una grave enferm edad. E n cargué! 
la  m isa a D . M iguel M éndez y '  
León, CaTiónigo de B urgos. P re­
dicó el P. M iguel de Jesús M a­
ría. E x-C om isario  General de la. 
Provin cia de T ierra  Firm e, co-- 
nocido por el Sordito. P or la  ta r­
de. parejas en la P laza, y  se co-^ 
rrieron sortijilla , estaferm o, ca­
ñas y  cintas, aríesilla y  otras d i­
versiones. P or la  noche, rosario 
y  demás, como en los días prece­
dentes ; después, diversión en P a ­
lacio.

D ía  2 7 .-^ S e hizo la fiesta p<jr 
los devotos de M adrid, que con- 
ttibuyeron con sus limosnas. E n ­
cargué la m isa a  D . M arian o  Sa- 
croz, Caj)ellán del S r. Conde de 
Puñonrostro. Predicó el P . T o ­
más de la  V irgen , T rin itario . P or 
fa noche, el rosario. Después, 
m úsica y  baile en Palacio.

D ía  28.— H icieron ¡a fiesta losj 
vecinos de esta villa de A lcoben ­
das, que todos contribuyeron con 
sus limosnas, según sus posibles. 
Encargué la m isa a D . Francisco 
•Antonio Sagasti, T en ien te Bene­
ficiado m ás antiguo en esta Ig le­
sia. Predicó  el P. Saturio  de San 
Serapio, M ercedario descalzo de 
A lca lá  de llen ares. P or la tarde, 
baile público en la  Plaza. P o r  la 
noche, el rosario. Después, baile 
en Palacio.

D ía  29. —  H iz o  la fiesta el 
A yuntam iento de esta villa  de 
Alcobendas. E ncargué la m isa a 
D . M anuel Benito, Teniente B e­
neficiado de esta Iglesia. Predicó 
el P. M anuel G arcía L illo , R e li­
gioso O bservante, de Aladrid.
P o r  la tanle, r ifa s  y  almonedas. f l jL  
P o r  la noche, rosario. D es- 
pues diversión en Palacio.

{Continuara).
   ^

“ L a  elegan cia del féretro, el or- 1 
nato  de la  sepultura, ia  pom pa de las ' 
exequias, son más bien consuelo de 
les  v iv o s  que a ju d a  para los m uer­
tos” .

Tip. G u b M b  : CftnfrBnc. j ,  Z tri
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